
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL TIEMPO 
                          por el Q:. H:. José R. Gómez Oriol.: 
                                               Venezuela 
                        Gentileza de la Lista de “Masones Regulares” 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Así fueron hechos el cielo y la tierra y todo lo que hay en ellos.  Dios terminó 
su trabajo el séptimo día y descansó en este día de todo lo que había hecho." 

 
"El tiempo" 

 Según la tradición Judeo Cristiana, Dios hizo en una semana el cielo y 
la tierra, y todo lo que ella contiene.  Aparece así desde muy atrás la idea del 
tiempo. 
 Sabemos hoy, que el tiempo es algo relativo a la mente del hombre.  
El tiempo es la cuarta dimensión que permite explicar el movimiento, es decir 
esa sensación que tenemos cuando una secuencia de eventos pasan por 
nuestro ser, dentro del ciclo de la vida. El tiempo es algo que pasa rápido o 
pasa lento en función de lo que hacemos.  Para el ser humano, una hora de 
actividad gozosa puede ser un instante, pero una hora de tortura puede ser 
una eternidad, y sin embargo desde el punto de vista físico ambas son una 
hora.  Un minuto en un terremoto o con un hierro candente en un brazo, 
difieren mucho a un minuto bailando con el ser que se ama, o disfrutando una 
buena música.  Esta es la diferencia entre tiempo físico y tiempo mental o 
psíquico. 
 Albert Einstein en su teoría de la Relatividad, introdujo un concepto 
adicional sobre la variabilidad del tiempo en función de la velocidad.  
Dependiendo del sistema en que nos movemos y la velocidad de este, 
respecto a otro, el tiempo físico pasará en forma diferente para la persona que 
está en el sistema que se mueve.  Hay múltiples ejemplos de esto, siendo uno 
de los mas palpable el del peatón que se mueve dentro de un avión, respecto 
a su velocidad interna dentro del avión, es la de sus pasos, pero respecto a un 
punto en la tierra es la de sus pasos mas la del avión.  A medida que el avión 
acelera, el peatón mantiene su velocidad interna como la de sus pasos, pero 



con respecto a la tierra cambia y cada vez es mas rápida.  Si el tiempo es 
referido a un reloj en la tierra, y el peatón del avión recibe la señal del reloj por 
algún tipo de comunicación, esta llegará a este unos instantes después de 
haber sido emitida, siempre y cuando la velocidad de la comunicación sea 
mayor que la del avión.  Si la velocidad de la comunicación es igual a la del 
avión, el tiempo deja de transcurrir con respecto al de la tierra, porque nunca 
llega la señal ya que fue transmitida después del despegue.  Como la 
comunicación viaja normalmente a la velocidad de las ondas 
electromagnéticas, es decir la velocidad de la luz, se dice que el límite de la 
velocidad a que se puede viajar es este, es decir 300.000 Kms../seg. 
aproximadamente. 
 Estos conceptos de la relatividad del tiempo expresados en ejemplos 
muy simples, nos indican que la cuarta dimensión, es decir el tiempo, es una 
invención de la mente del hombre para explicar el movimiento.  

El tiempo es referido normalmente a los ciclos que nos afectan, 
siendo el mas palpable de todos el del día y la noche.  La rotación de los 
astros es también importante, así la Luna gira alrededor de la tierra en 28 días, 
siendo esto el mes Lunar de las culturas antiguas como las Mayas e Incas, así 
como de muchas otras culturas primitivas, en donde el satélite terráqueo juega 
un papel fundamental en sus creencias.   

Cabe mencionar que la Luna es para los seres humanos símbolo de 
inspiración, pero esto no es por casualidad; la mujer menstrua cada 28 días en 
su ciclo normal, el ser humano nace en un proceso de gestación de alrededor 
de 280 días es decir 10 meses Lunares y mas del 90 % del cuerpo humano es 
agua, y sabemos el efecto de la gravedad Lunar en las masas de agua como 
las mareas en el mar, lo que de alguna manera se corresponde con la 
influencia que tiene en nuestra masa corporal del preciado líquido. 

  El Sol es otro de los elementos vitales en el análisis del tiempo, de 
hecho el día o tiempo que gira la tierra sobre su eje está referido al Sol, y el 
año solar es el tiempo en donde transcurre la rotación de la tierra alrededor de 
este astro vital, de allí la importancia del Sol en las culturas primitivas, teniendo 
su expresión máxima en el antiguo Egipto en donde el astro luz, se 
correspondía con la divinidad superior Rha, rectora del día y la noche y del 
ciclo del hombre.   

Claro está que en el calendario solar hay correcciones que hacer debido 
a la falta de las coincidencias cósmicas con este ciclo de medición del tiempo 
antes descrito, y por eso en el calendario Gregoriano el cual actualmente rige 
al mundo, hay que tomar en cuenta los años bisiestos cada cuatro años 
solares. 

Tanto la Luna como el Sol son símbolos que ocupan sitios muy 
importantes en nuestras Logias y están conectados a las dos columnas B y 
J, y a la dualidad masculino-femenino y oscuridad-luz, expresada en el 
mosaico negro y blanco por donde transitamos hacia el Oriente en búsqueda 
de luces.   

Trabajamos también dentro de un tiempo, es decir desde medio día 
hasta la media noche y la regla de 24 pulgadas nos indica que debemos dividir 
el día o tiempo vivido en tres grupos de 8 horas cada uno: Uno para trabajar en 
el mundo profano y lograr el sustento, otro para estudiar o evolucionar (tallar la 
piedra bruta) y el otro para descansar.   

Se dice que en el tercer período de 8 horas, durante el sueño, el 
G.:A.:D.:U.: toma el control de nuestro ser y por ello pasamos a la 



atemporalidad del reino donde este mora, perdiendo así la conciencia del 
tiempo mental o psíquico, permaneciendo inalterado el tiempo físico o 
biológico, aunque con los leves cambios naturales en ciertos ritmos de nuestro 
órganos durante el dormir.  Es como si el cuerpo se entonara en el verdadero 
descanso, bajando el ritmo hacia el mundo de las vibraciones finas y tomando 
de este fuerzas para su revitalización, es lo que llamamos sueño 
reconstituyente. 

 Actualmente hay un fuerte movimiento de personas apuntando hacia un 
cambio planetario que nos lleve de regreso al año Lunar de 13 meses de 28 
días, es decir 364 días, que cada 4 años acumularía un error de 5 días 
respecto al ciclo de la tierra alrededor del Sol; es por ello que los antiguos 
Mayas tenían cada 4 años, 5 días atemporales de celebración y conexión con 
sus divinidades.  Se dice que de esta forma el hombre se entonaría con su 
verdadero ciclo Cósmico, situación indispensable para retornar hacia la 
conciencia prima en sintonía con las Leyes Universales y con la vibración del 
G.:A.:D.:U.:, lo que ocurriría entonces durante todo el día y no solo en el 
dormir.  

¿Será acaso el tiempo solar un error relativo respecto al verdadero 
tiempo en que debe vivir el hombre?. 
 Vivimos en nuestra sociedad con una serie de patrones inducidos y 
generalizados, siendo uno de ellos el tiempo.  Reza el refrán que nos han 
impuesto desde muy temprana edad en el Mundo Material que el tiempo es 
oro, y así los bufetes de Abogados, las oficinas de Ingeniería, los Médicos y 
los trabajadores en general facturan y o son pagados con monedas profanas 
según horas hombres, o por semanas, o por días laborados o por quincenas o 
meses, todo ello dentro de horarios preestablecidos. La sociedad moderna 
en general se mueve dentro de una aceleración desenfrenada de este 
concepto del tiempo es oro. 
 El tiempo es el reflejo de nuestros patrones de conducta, y de 
nuestros valores; para un indio del Amazonas cazando, el tiempo transcurre 
en forma muy diferente al de un trabajador de la industria electrónica que se 
mueve en el metro de Tokio, hay distancias culturales y modos de 
comportamiento frente a su habitat, que hace que un día normal sea muy 
diferente para los dos seres de este ejemplo.  Sin embargo para un místico de 
un templo Shinto en Japón o para un misionero o un shamán indio meditando 
en la selva Amazónica, el tiempo puede tener el mismo significado en la 
contemplación. 
 Desde el punto de vista de la evolución del espíritu, es decir desde la 
conciencia, hay algo que nos indica que el tiempo es oro pero no 
necesariamente oro físico.  El tiempo humano utilizado para hacer el bién, es 
muy diferente que cuando es utilizado para hacer la guerra o asesinar y robar 
a otros.  Hay algo que se produce en el interior del hombre que trae la paz 
y la armonía, cuando el uso del tiempo es para su realización como ser.  
Hay un pago que no es en metal, ni en moneda, que el hombre recibe, cuando 
el tiempo es utilizado para dar y para crecer.   

El tiempo es visto entonces desde este punto de vista como arte.  
Por ello cuando nos acercamos y nos entonamos con el mundo de las 
vibraciones finas del G.:A..D.:U.: haciendo el bién y comulgando en éxtasis con 
el comportamiento moral que debe tener cada Masón, o nos encontramos 
dentro del fenómeno de contemplación que narran los místicos, pareciera que 
el tiempo no existe o pasa volando y pueden transcurrir horas, sin que se 



perturbe la paz y armonía del ser que medita o actúa correctamente.  Es por 
ello que duerme tranquilo quien tiene su conciencia limpia y nada teme a esas 
8 horas en donde el G.:A.:D.:U.: toma control de nuestro descanso, o aquel 
que previamente al descanso sabe como acercarse en meditación y oración a 
la vibración de este. 
 Desde el punto de vista de la energía y a partir del principio de 
Incertidumbre de Eisemberg, no podemos medir la posición y la velocidad del 
electrón simultáneamente, es decir no sabemos en que tiempo está esa 
partícula, componente fundamental del micromundo atómico de la materia.  Y 
es que en el mundo de la energía y particularmente en el mundo del 
superespacio Divino, el tiempo no existe.  Es por ello que el camino de la 
evolución necesariamente debe transformarnos en seres atemporales, pues es 
allí donde reside la verdadera realidad, la que es permanente, la que da la paz, 
la armonía y por ende la felicidad, es en esa atemporalidad del Logos 
Masónico donde reside el egregor de todos los Q.:Q.:H.:H.: que han pasado al 
Oriente Eterno y que claman por un mundo más justo. 
 Silencio en Logia para que podamos entrar en ese mundo de alerta y 
de vibraciones finas, a fin de que el tiempo se transforme en arte y transmute 
nuestras conciencias, como la piedra filosofal transmuta el plomo en oro. Esto 
es parte de lo que debemos aprender y practicar en nuestras tenidas, así como 
también llevar este conocimiento al mundo profano, para que seamos dignos 
de ser llamados Masones, es decir constructores de sociedad, de 
humanidad y de templos. 
 
 
 
 
 
 
 
 


